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Resumen

Suele admitirse que la llegada de los fenicios en el I milenio a. C. supuso la 
introducción en el sur de la Península Ibérica del cultivo del olivo, lo que habría sig-
nificado la incorporación del aceite a los circuitos comerciales. Sin embargo, los restos 
orgánicos conservados sugieren que se trataba de acebuches, sin que se conozcan tipos 
anfóricos destinados exclusivamente a su transporte o recipientes para la iluminación, lo 
que junto a la inexistencia de instalaciones dedicadas a su producción hasta la segunda 
mitad de dicho milenio, sugieren que se trataba de un alimento escasamente difundido 
hasta la llegada de los romanos. 

 
Abstract

It is admitted that the arrival of Phoenicians in the 1st millennium b. C. led to the 
introduction of the culture of the olive tree in the south of the Iberian Peninsula, which 
would have meant the incorporation of oil to the commercial circuits. Nevertheless, the 
preserved organic remains only seem to show evidence of wild olive trees. No amphorae 
types especially devoted to its transport or containers used for lighting are known. In 
addition, the nonexistence of facilities dedicated to oil production until the second half 
of the above mentioned millennium suggest that oil was scarcely spread until the advent 
of Romans.
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Introducción 

Hablar de la riqueza agrícola del mediodía peninsular a lo largo de la 
Antigüedad es algo plenamente aceptado hasta tal extremo que ha llegado a 
convertirse en un tópico, riqueza de la que sobresale con voz propia el aceite 
de oliva como alimento activamente comercializado, de tal forma que en la 
actualidad es considerado posiblemente como el cultivo más tradicional de 
Andalucía1. 

A tal resultado se ha llegado tras reproducir reiteradamente comentarios 
como el realizado por el geógrafo griego Estrabón en el siglo I a. C. (Geogr., III, 
2, 6) cuando afirma que de Turdetania se exportaba aceite “no sólo en cantidad, 
sino en calidad insuperable”2, aunque a menudo se olvida el papel propagandístico 
a favor de Roma que tiene la obra estraboniana, de manera que este territorio se 
nos muestra como un “paraíso terrenal idílico” frente a otras áreas peninsulares 
en las que la incidencia romana fue sensiblemente menor3. 

De hecho, cuando se examinan las fuentes escritas que aluden a este tema 
queda en evidencia la existencia de claras contradicciones entre ellas como ha 
sido puesto de manifiesto4, ya que si algunas como Diodoro (Bib. Hist., 5, 16) 
cuando habla de cómo los cartagineses introdujeron el olivo en la isla de Ibiza, 
o Avieno (O. M., 494 y 505) al comentar su abundancia en levante y nombrar al 
Ebro como el río del aceite en alusión a la proliferación de dicho cultivo en sus 
riberas, podrían mencionarse como argumentos a favor de esta abundancia de 
olivos, otros autores como Plinio el Viejo (Nat. Hist., 15, 1) vendrían a refutarlo 
al señalar que antes del siglo VI a. C. no había olivos en Hispania, sin olvidar 
aquellos casos, como acontece con Apiano (Iber., 64), que nos remiten a un 
período en el que el poder romano estaba ya presente en estos territorios como 
vemos cuando narra las luchas que éstos sostuvieron con Viriato.

Así pues, una vez constatadas estas discrepancias entre los textos escritos 
de la antigüedad, cabría preguntarse si esta preeminencia del olivo fue realidad 
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durante la primera mitad del I mileno a. C. cuando convivieron comunidades 
indígenas con otras venidas del Próximo Oriente o, por el contrario, el aceite fue 
un alimento menos difundido de lo que tradicionalmente se ha pensado. Con la 
pretensión de clarificar este asunto dedicaremos las páginas que siguen a examinar 
las evidencias que tenemos al respecto, ya se trate de los restos orgánicos que 
se han conservado, sobre todo antracológicos, carpológicos y polínicos, o de los 
pertenecientes a los distintos objetos que podemos relacionar con el mismo, tanto 
si nos referimos a los contenedores que se utilizaron para su almacenamiento 
como a los diversos recipientes que usaron para la iluminación, y sin que dejemos 
de lado las instalaciones que emplearon para su procesamiento.

¿Olivos o acebuches?

El estudio de los restos de madera carbonizada o los huesos de acebuchina 
documentados en distintos yacimientos peninsulares han puesto de manifiesto 
la existencia de acebuches desde niveles Epipaleolíticos, si bien su expansión 
comienza a partir del Neolítico perdurando hasta llegar al I milenio a. C. En re-
lación con esta fase inicial cabe indicar la existencia de una fuerte discrepancia 
entre los autores, puesto que si para algunos el interés se centraba en la obten-
ción de madera y la recolección de acebuchinas para su consumo pero no para 
la obtención de aceite5, otros en cambio admiten el consumo de dicho líquido 
por parte de esas comunidades prehistóricas6. Sea como fuere, no es hasta las 
primeras centurias del I milenio a. C. cuando, según se viene aceptando, los 
fenicios habrían introducido en la Península Ibérica el olivo cultivado7, lo que 
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permitía la inclusión del aceite en los circuitos comerciales, a pesar de algunas 
voces minoritarias discrepantes que hacían responsable de su cultivo a los grie-
gos8. Así pues, y con la finalidad de valorar la veracidad de dicha afirmación, 
repasaremos a continuación los distintos restos de este árbol encontrados en el 
mediodía peninsular a lo largo de los siglos iniciales de dicho milenio, tanto si 
provienen de contextos indígenas como colonizadores.

Comenzando por estos últimos podemos recordar que en el caso gaditano, 
aun cuando no se disponen de estudios analíticos al respecto, contamos con una 
referencia de Plinio el Viejo (Nat. Hist., IV, 120) en la que se alude a la elevada 
proliferación de acebuches que había en una de las islas que conformaban el an-
tiguo archipiélago, en concreto Kotinoussa, y de donde la isla habría tomado su 
nombre9. Además, es preciso mencionar los hallazgos procedentes de yacimientos 
como los hábitats del Cerro del Villar10 donde los primeros testimonios de esta 
planta no aparecen hasta el estrato III que cabe situar temporalmente a finales 
del siglo VII a. C., dentro de un bosque muy abierto que se deforesta debido a 
la acción antrópica, así como Morro de Mezquitilla que ha facilitado carbones de 
esta especie11. Otro tanto acontece en niveles de Villaricos fechados en el siglo 
VII a. C. que perduran durante el resto del milenio12, y en Cabecico de Parra 
también a lo largo de esa misma centuria13, así como el asentamiento que consi-
deramos de población mixta de Castillo de Doña Blanca14 en el que los pólenes 
detectados indican que ya desde el siglo VIII a. C. está presente aun cuando no 
veamos sus semillas hasta dos centurias más tarde, siendo a partir de la primera 
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de las fechas que acabamos de comentar cuando los acebuches muestran una 
creciente disminución en esta zona. Dentro de este grupo de establecimientos 
orientales cabe citar, por último, el yacimiento de Carteia donde los estudios de 
pólenes emprendidos han mostrado cómo en el siglo IV a. C. se asiste a un fuerte 
proceso de deforestación del entorno15.

Hablando ahora de los casos indígenas en los que se ha documentado 
la presencia de acebuches, podemos comentar en primer lugar el yacimiento de 
Acinipo16 donde entre los años 800 y 600 a. C. estos árboles se intercalaban en 
un bosque de encinas y quejigos, seguido del Cerro del Pajarraco donde esta 
especie arbórea estaba inmersa en una vegetación de matorral que cubría la 
desembocadura del río Almanzora17, además de Pocito Chico, enclave que según 
los pólenes estudiados contaba a lo largo del siglo VIII a. C. con una reducida 
presencia de acebuches18. A éstos podemos sumar el poblado de La Era de Benal-
mádena donde existió un bosque de encinares degradado en el que crecían estos 
árboles19, amén de la necrópolis de Cruz del Negro que nos muestra un panorama 
similar en cuanto a la progresiva disminución de los encinares que tanto habían 
abundando antes20, sin olvidar el hábitat de Montemolín21 que también facilitó 
pólenes de esta especie a lo largo del siglo VII a. C., siendo en estos dos últimos 
casos la especie más representada.

Aunque no situados en el área que ahora nos incumbe, estos datos se 
complementan con los que facilitan algunos yacimientos localizados en la orilla 
opuesta del Estrecho de Gibraltar, como pueden ser Ceuta22 y Lixus23 en los que 
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se constata la presencia de acebuches en el siglo VII a. C. que todavía existían, 
según Plinio el Viejo (Nat. Hist., XIX, 63), en una isla del estuario del río Loukos 
en la que este autor situaba el mítico Jardín de las Hespérides.

Algunos de estos ejemplos que acabamos de comentar han propiciado 
que se sugiera su posible pertenencia a árboles injertados, como sucede en el 
Cerro del Villar donde se constató que las maderas carbonizadas denotaban un 
crecimiento en “buenas condiciones”24. Así mismo, para una fecha tan reciente 
como es el siglo IV a. C. que vemos representada en Carteia, todavía se duda si 
es cultivado o salvaje teniendo como único argumento a favor de su cultivo la 
elevada incidencia que tienen sus pólenes25. Sin embargo, lo cierto es que estas 
evidencias esgrimidas no son en modo alguno concluyentes y más bien parecen 
indicar que se trata de frutos recolectados sin que tengamos ningún caso seguro 
de su cultivo, por lo que no parece probable que, como se ha sugerido para estas 
fechas, hubiera existido un “programa sistemático de injerto en olivo”26 en el 
mediodía peninsular.

Como dijimos con anterioridad, los fenicios han sido habitualmente con-
siderados como los responsables de injertar olivos cultivados en los silvestres, 
permitiendo de esta forma aumentar su producción y favorecer la comercialización 
del aceite. Sin embargo, hace ya algunos años que algunos autores han apuntado 
cómo el cultivo intensivo de esta planta no se habría producido hasta bien entrada 
la segunda mitad del siglo I a. C.27, hecho que recientes estudios han venido a 
corroborar al advertir que no es hasta esa fecha, en coincidencia con lo dicho por 
Estrabón, cuando se constata la exportación de aceite peninsular a otras zonas del 
Mediterráneo28, todo ello a la par que los resultados obtenidos por disciplinas como 
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la antracología apuntan en la misma dirección aunque retrasando incluso dicha 
datación hasta la siguiente centuria29. En este sentido quizás no venga mal recor-
dar que todavía en el siglo V a. C. Cartago importaba el aceite de Sicilia30 pues el 
olivo no fue cultivado en esta potencia norteafricana hasta la siguiente centuria31, 
en tanto en lo concerniente a la isla de Ibiza su cultivo no habría sido introducido 
antes del 300 a. C. si hacemos caso de la cita de Timeo que transmite Diodoro32.

	
Instalaciones oleícolas: las almazaras

Hasta el presente no conocemos ninguna estructura destinada a la extrac-
ción del aceite durante gran parte del I milenio a. C., tanto si nos referimos a 
contextos coloniales como indígenas ubicados en la actual Andalucía, en espe-
cial durante su primera mitad. No obstante, este hecho se explicaría si tenemos 
presente que hasta el siglo VI a. C, fecha en la que aparecieron las primeras 
prensas oleícolas, el aceite se extraía utilizando diversos procedimientos muy 
simples como eran el pisado de la aceituna, la torsión de las mismas dentro de 
sacos o bien su aplastamiento en canastas33, primitivos sistemas de extracción 
que también han sido documentados gracias a algunos ejemplos antropológi-
cos norteafricanos, entre los que cabe citar como más representativo el de los 
yebala que viene a mostrar cómo la existencia de prensas o molinos no resulta 
imprescindible para obtener aceite34, siendo conveniente recordar en este sentido 
que, aunque lógicamente en menor cantidad, de la acebuchina también puede 
extraerse aceite de excelente calidad35. A este respecto es preciso tener en con-
sideración que en las almazaras ibéricas detectadas en la región valenciana ha 
sido posible documentar el proceso de decantación del aceite pero no el de su 
prensado, señalándose a lo sumo la posibilidad de que algunos espacios enlosa-
dos hubieran podido servir para esta última finalidad36, lo que no es obstáculo 
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para que desde el siglo V a. C. comencemos a encontrar prensas de piedra en 
enclaves ibéricos37, aunque su expansión parece que fue muy lenta dado que son 
muy pocas las documentadas en el sur peninsular, pudiendo citarse la hallada 
en el hábitat de Castellones de Ceal que ha sido fechada en el siglo IV a. C38. 
Sin embargo, esta escasez de almazaras ha provocado que incluso se discuta 
todavía si algunas de estas piezas pétreas deben interpretarse como auténticas 
prensas de aceite o bien han de considerarse como petroglifos que representarían 
el árbol de la vida, tal y como sucede con el ejemplar procedente del poblado 
ibérico de El Tolmo de Minateda39.

	Estos datos sugieren que se trataba de una producción reducida que no 
alcanzaría un nivel susceptible de sustentar una comercialización a gran escala, 
no siendo hasta más tarde, en concreto el siglo IV a. C., cuando contamos con 
un conjunto de elementos que apuntarían a un cultivo más extendido pues será 
ahora cuando, junto a tipos anfóricos normalizados que veremos más adelante, 
aparecen las primeras almazaras como con ciertas reservas puede interpretarse una 
estructura constructiva excavada Cerro Naranja que cabe situar entre la segunda 
mitad del siglo IV y los inicios del III a. C., y donde se exhumaron dos depósitos 
subterráneos impermeabilizados que estaban destinados a albergar líquidos, así 
como una estructura circular en el patio central que ha sido interpretada como 
restos de una posible prensa, aunque sin que pueda descartarse por completo un 
uso vinícola40.

	Recipientes cerámicos relacionados con el aceite
	
	Como es bien sabido, el aceite necesita de unos contenedores muy espe-

cíficos dadas sus características orgánicas41, si bien hasta la fecha se dispone de 
un número muy reducido de estudios sobre el contenido de los recipientes cerá-
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micos que pudieron haberse usado a lo largo de estos siglos con dicha finalidad. 
En este sentido algunos autores han defendido que determinados tipos anfóricos 
habrían sido empleados para envasar aceite como acontece con las denominadas 
Mañá A-342, a pesar de carecerse de análisis al respecto por lo que en este caso 
concreto preferimos ser prudentes hasta que no se efectúen los pertinentes estu-
dios analíticos. De hecho, las investigaciones emprendidas tan sólo han podido 
comprobar hasta ahora que un ánfora perteneciente al tipo T 10.1.2.1 procedente 
del yacimiento indígena levantino de Aldovesta habría contenido aceite. Sin em-
bargo, en este mismo yacimiento se encontraron otras ánforas pertenecientes al 
mismo tipo que habían guardado en su interior vino y salazones de pescado43, de 
manera que cabe advertir cómo un mismo contenedor sirvió de envase a varios 
productos alimenticios distintos, por lo que es forzoso admitir que durante estos 
siglos no existía un tipo anfórico definido en el que contener aceite. En realidad, 
no es hasta el siglo IV a. C. cuando hace acto de aparición un tipo normalizado 
de ánfora, el denominado “Tiñosa” o T 8.1.1.2 de J. Ramón44, que a tenor de 
los análisis efectuados habría sido usada para guardar aceite45, siendo ésta una 
cronología que se muestra acorde con lo que vemos en otras zonas como la isla 
de Ibiza donde es en esa centuria cuando surgen tipos anfóricos industrializados 
destinados al aceite o el vino46.

	A lo largo de estos siglos fueron varios los usos que se hicieron del aceite, 
pudiendo mencionarse en primer lugar la alimentación que queda evidenciada 
en contextos indígenas gracias a un fragmento de cazuela carenada hallada en 
Pocito Chico perteneciente al Bronce Final y que, tras haber sido analizada, ha 
podido comprobarse que contenía restos que cabe relacionar con el aceite47. A 
este uso podemos sumar su utilización en la elaboración de perfumes que en 
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estos siglos podían alcanzar precios sumamente elevados48 por lo que no estaban 
al alcance de todos los sectores sociales. Estas sustancias serían guardadas en 
distintos recipientes cerámicos que, aun cuando no se dispone de analíticas que 
lo confirmen, se viene aceptando que contuvieron aceite como sucede con las 
pequeñas ampollas u “oil bottles”, carentes por regla general de decoración y que 
en el extremo occidente vemos tanto en contextos fenicios como indígenas49, ya 
sea para alimentar las lucernas como se ha sugerido aun cuando lo consideramos 
difícil dada su escasa capacidad, o unido a otras sustancias perfumadas en las 
que el aceite constituía su base50. Otro tanto acontece con los jarros de boca de 
seta cubiertos de engobe rojo y cuya característica boca resulta idónea para al-
guna sustancia perfumada viscosa que contase con el aceite en su composición51, 
por más que no se hayan realizado análisis al respecto. Algo similar sucede con 
unas pequeñas jarritas grises, sin decoración o cubiertas con engobe rojo que se 
supone hicieron las veces de ungüentarios52 y que, al igual que acontece con los 
anteriormente citados, resultan ser unos recipientes de escasa capacidad. Aunque 
elaborados con otro material, son también de reducidas dimensiones otros objetos 
como los vasos elaborados con pasta vítrea, caso de los anforiscos y aríbalos, si 
bien ninguna de estas piezas hace acto de aparición hasta momentos avanzados 
como es el siglo VI a. C.53. 

A estos usos podemos sumar el aseo personal para lo que podemos men-
cionar las paletas cosméticas hechas de marfil54, el cual no pocas veces tenía 
carácter ritual en íntima relación con el ámbito religioso ya que no debemos 
olvidar que el olivo era para los fenicios un árbol sagrado como vemos en sus 
santuarios, así como funerario, hecho que queda patente, por ejemplo, en los 
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quemaperfumes de cerámica y metal que vemos desde el siglo VIII a. C. forman-
do parte de los ajuares de los sectores dirigentes de ambas sociedades, como se 
ha podido comprobar tras analizar un ejemplar del siglo V a. C. procedente de 
Pani-Logia en Cerdeña55.

Un elemento que consideramos de gran trascendencia para ayudarnos a 
valorar la extensión del aceite en esta zona es la existencia de lucernas, lo que 
nos conduce a otro de los posibles usos del aceite como es el de la ilumina-
ción56. Como se ha demostrado para el caso heleno estos recipientes aparecen 
a partir del siglo VII a.C., justamente cuando se alcanza un elevado nivel de 
producción que posibilita el que una parte de la misma pueda ser destinada a 
la exportación. Como es bien sabido, a la llegada de los fenicios los indígenas 
carecían por completo de esta forma cerámica, lo que constituye desde nuestro 
punto de vista una señal inequívoca de la escasez de aceite, de manera que 
durante la primera mitad de este milenio en el sur peninsular sólo hallamos 
los ejemplares de tipología oriental o, a lo sumo, imitaciones autóctonas de las 
mismas y siempre en número más bien reducido, sien do también muy pocas 
las lucernas griegas conocidas.

Aunque algunos investigadores han recordado cómo en el mundo ibérico 
de la segunda mitad del milenio tampoco existieron lucernas57, otros autores han 
sugerido que esta circunstancia habría sido solventada mediante la creación por 
vez primera en el ámbito indígena de vasos cerámicos destinados expresamente 
a tal función, como acontece con los denominados “cuencos-lucerna”58 también 
conocidos como “cuencos de pie bajo”, que surgen hacia el siglo VI a. C. ar-
gumentando que en ningún caso muestran decorado su interior, así como que 
algunos de ellos presentan un ennegrecimiento que denotaría que han estado en 
contacto con brasas59. Sin embargo, creemos que cabe plantear algunas objeciones 
a esta hipótesis, puesto que la mayor parte de los cuencos de este tipo hallados 
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carecen de signos que demuestren que han estado en contacto con el fuego, 
sin olvidar que en no pocas ocasiones están pintados al interior y que podrían 
haber sido usados para quemar perfumes en ámbitos religiosos, de manera que 
no parece que en todos los casos estos cuencos tuvieran la finalidad requerida60. 

A estas piezas se sumarían, según se ha sugerido también61, unas pequeñas 
copas con pie elevado a veces ennegrecidas en su interior e incluso alguna con 
restos de haber contenido una “sustancia líquida u oleaginosa” que no ha sido 
analizada, aun cuando en determinados casos su tamaño es tan reducido que no 
parecen haber tenido un carácter funcional sino ritual al haber aparecido ejem-
plares de estas características en santuarios y necrópolis, de manera que no queda 
en absoluto claro que estas formas cerámicas ibéricas hubiesen sido empleadas 
como sustituto de las lucernas, sin olvidar que el hecho de que se propongan 
diferentes formas cerámicas para iluminación no favorece en absoluto la idea de 
que los iberos tuviesen este elemento.

Como ya comentamos, durante la etapa ibérica se asiste a la importación de 
lucernas helenas aun cuando tampoco son muy numerosas, pudiendo comprobarse 
cómo, dentro de una tónica general de escasez, el número de este tipo de piezas 
experimenta un ligero incremento desde el siglo IV a la primera mitad del I a. 
C. incluyendo ya como es lógico ejemplares itálicos, para a partir de entonces 
gozar de una gran expansión62.

	
Comercio del aceite

Resulta interesante recordar la referencia del Pseudo-Aristóteles (De mir. 
aus., 135) acerca de cómo los fenicios transportaban hasta la Península Ibérica 
aceite griego destinado a su comercialización con las comunidades indígenas a 
cambio de metales, algo que los descubrimientos arqueológicos han venido a 
confirmar puesto que ya desde los siglos VII-VI a. C. los griegos exportaban 
aceite63 que, en lo concerniente al extremo occidente, se ha valorado podría haber 
llegado desde el Mediterráneo oriental64 o incluso desde la colonia centro medi-
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terránea de Pitecusa65. En este sentido conviene recordar cómo durante los siglos 
VII-VI a. C. se produce un incremento en la llegada a estas costas de ánforas 
griegas, sobre todo procedentes de la Grecia del Este, Corinto y el Ática, que en 
su mayor parte llegaron cargadas de aceite heleno a puntos indígenas y fenicios 
como Huelva, Castillo de Doña Blanca, Cerro del Villar, Málaga o Toscanos66. 
Esta circunstancia ha hecho que algunos autores no duden en calificar como 
sorprendente la preeminencia que tuvo la importación de aceite de oliva heleno 
en los momentos más tempranos, de forma similar a lo que sucede en Cartago, 
y que sólo se explicaría por una insuficiente producción local67 que, si bien es 
cierto que por el momento no podemos cuantificar, todo sugiere que estaba muy 
alejada de la que veremos más tarde en el imperio romano68. 

Sin embargo, aún no estamos en condiciones de poder determinar si los 
fenicios trajeron a estas costas aceite producido en la propia metrópoli, ya que 
aunque con tal intención se ha aducido la presencia de ánforas orientales perte-
necientes al tipo Sagona 2, la falta de análisis hace que no estemos seguros de su 
contenido al haberse defendido indistintamente que transportaban aceite o vino69. 
Y ello a pesar de que sabemos que desde el siglo VII a. C., fecha coincidente 
con la que vemos en Grecia, existía una producción importante de aceite como 
refleja el enclave de Ekron, si bien parece bastante probable que ésta estaba 
principalmente destinada a abastecer los mercados asirio y egipcio70.
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Todo indica que, al igual que sucede con el vino71, durante estos siglos 
el aceite era un producto de lujo accesible sobre todo para las elites dirigentes, 
que en diversas culturas del Mediterráneo estuvo ligado también al ámbito de 
las creencias religiosas72 como en el caso peninsular viene a poner de manifiesto 
la figurita de alabastro que representa a la diosa Astarté, más conocida como la 
“Diosa de Galera”, y de cuyos pechos manaría, según recientes propuestas, aceite 
perfumado73. Incluso cuando a partir del siglo IV a.C. ya vemos tipos destinados 
al envasado de este producto el aceite seguirá teniendo una importante connotación 
religiosa, como muestra el santuario de Castro Marim74.

Conclusiones

A pesar de lo que habitualmente se ha venido sosteniendo, podemos afirmar 
que, en virtud de los restos orgánicos de olea europaea que han llegado hasta 
nosotros, no parece que durante gran parte del I milenio a. C. el olivo cultivado 
hubiera gozado de una amplia difusión en el sur de la Península Ibérica. Antes 
al contrario, pues aun cuando sin duda son necesarios más estudios al respecto, 
los datos facilitados por los yacimientos fenicios y tartésicos indican que el acei-
te se obtenía de acebuches y sin que en ningún caso se haya podido demostrar 
que se trata de árboles cultivados, lo que viene a cuestionar la extendida idea 
según la cual el olivo habría sido introducido por los colonizadores fenicios. A 
ello debemos sumar otros aspectos que apuntan en la misma dirección, sobre 
todo en la primera mitad del I milenio a. C., como pueden ser la inexistencia de 
instalaciones destinadas a la extracción de aceite, junto a la carencia de lucernas 
en el repertorio cerámico indígena y de tipos anfóricos destinados en exclusiva 
a contener este líquido.

Dicha circunstancia podría explicar el hecho de que durante estos siglos 
la producción de aceite no parece haber sido suficiente para satisfacer la deman-
da de estas comunidades, lo que se habría paliado al menos en parte mediante 
la importación de aceite griego. Parece que la producción de aceite aumentó a 
partir del siglo IV a. C., acorde con lo que acontece en otros puntos como Car-
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tago, aun cuando su explotación intensiva no se produjera hasta bien entrado el 
siglo I a. C., sin olvidar tampoco que será en los primeros años del siglo I d. 
C. cuando se fabriquen de forma sistemática lucernas capaces de abastecer un 
mercado amplio75, hechos que también podemos advertir en otras zonas como 
el campo ibicenco donde las almazaras no están repartidas por la isla hasta los 
siglos inmediatamente anteriores al cambio de Era76.

	Con seguridad se utilizó para la elaboración de sustancias perfumadas, así 
como elemento de carácter religioso y ritual, y en menor medida para la ilumina-
ción, en tanto todo parece indicar que la base alimenticia de estas comunidades 
fue el cereal (trigo y sobre todo la cebada), mientras que el aceite ocuparía un 
segundo plano siendo incluso superado por el vino77.

	En definitiva, y a modo de conclusión de lo expuesto, creemos que durante 
la mayor parte de este milenio la producción de aceite fue escasa y tan sólo se 
incrementó algo a partir del siglo IV a. C., no siendo hasta los años próximos al 
cambio de Era cuando su consumo se generalizó entre la población dejando de 
convertirse en un producto de lujo reservado a unas elites.


